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      Para Dave.


      En nuestro próximo viaje en coche, conduces tú (sonrisa burlona).
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      Leigh estaba a tan solo calle y media de casa cuando oyó los pasos que hacían eco a los suyos. Esto no le preocupó mucho al principio. Estaba en Kansas. Allí nunca pasaba nada, y mucho menos a las cinco de la mañana. Ni siquiera a Dorothy y Toto se les presentaría la oportunidad de tener aventura alguna, a menos que fuesen arrastrados por un tornado hacia algún otro lugar.


      Pero estaba en Kansas City, no en un pueblo apartado. Había delincuencia en la ciudad. Además, eran las cinco de la madrugada, y ella era una mujer caminando sola por una calle oscura que, si bien formaba parte de una zona residencial de casas antiguas donde vivían muchas familias, se encontraba a apenas un par de calles del centro de la ciudad, donde solían concentrarse la gente sin techo y los drogadictos.


      Un escalofrío de inquietud recorrió el cuerpo de Leigh al darse cuenta de que los pasos que oía detrás de ella empezaban a acelerarse y se acercaban cada vez más. Había tomado aquel camino cientos de veces en los últimos cinco años, y nunca se había sentido intranquila... No le hacía ninguna gracia sentirse así en aquel momento. Tras decirse a sí misma que no debía perder la calma, intentó recordar todo lo que había aprendido en las clases de defensa personal; pero claro, justo cuando más necesitaba pensar con claridad, su mente se quedaba en blanco.


      ¿Por qué le sucedía siempre lo mismo?


      Sintió que sus músculos empezaban a ponerse tensos al tiempo que aquellos pasos seguían acercándose, y temió que si no hacía algo enseguida, luego fuera demasiado tarde.


      Este pensamiento la incitó a actuar. Cambió repentinamente de dirección y se dirigió al bordillo de la acera para cruzar la calle, y al mismo tiempo lanzó una mirada despreocupada hacia atrás, como para asegurarse de que no se aproximaba ningún vehículo, aunque su intención era comprobar si su perseguidor seguía tras ella. Efectivamente, la estaba siguiendo, no había duda. Era un hombre. Un hombre alto, delgado y vestido de negro. No pudo ver su rostro porque la capucha de su prenda de abrigo lo sumía en la penumbra. Lo único que consiguió con aquel rápido vistazo fue sentirse aún más intranquila, más nerviosa. Más aterrorizada.


      Como si la presencia de aquel hombre no la inquietara, Leigh empezó a cruzar la calle. Contemplaba en su mente distintas posibilidades respecto a lo que debía hacer, pero enseguida las desechaba todas. Echó un vistazo a la calle oscura bordeada de casas que se encontraba delante de ella, y supo que tendría que arreglárselas sola. Nadie pasaba por allí a aquella hora, ni a pie ni en coche. No había nadie que pudiese ayudarla.


      Debió coger un taxi para regresar a casa, se dijo, pero nunca antes había tenido problema alguno. ¿Cómo habría podido imaginar que aquella vez todo sería diferente? Además, ya era demasiado tarde para lamentarse. Las lamentaciones no le servirían de nada en aquel momento.


      Leigh sintió que se le encogía el corazón al oír los pasos de su perseguidor tras ella. Entonces empezó a examinar con mirada atenta las casas por las que pasaba, buscando la menor señal de vida, intentando adivinar a cuál debía dirigirse en busca de ayuda. Aquella era una tranquila calle residencial. Las casas estaban sumidas en la oscuridad, pues ya hacía mucho tiempo que sus habitantes se habían retirado a sus aposentos para descansar, y aún no se habían levantado. Al parecer, ella era la única persona en aquel barrio que trabaja hasta altas horas de la madrugada y que aún estaba despierta.


      Coco’s, el restaurante del que era dueña, cerraba a las tres de la mañana. Es decir, el bar cerraba a esa hora, el restaurante propiamente dicho lo hacía mucho más temprano. Leigh dirigía el bar por la noche. Una vez que el último cliente salía del establecimiento y que el personal de limpieza se ponía manos a la obra, ella se encerraba en el despacho situado en la parte de atrás del restaurante para hacer el trabajo administrativo: establecía los horarios de trabajo, examinaba las tarjetas para fichar, anotaba pedidos, revisaba los ingresos del día, etcétera. Por lo general, terminaba de trabajar a la misma hora que los empleados de la limpieza. Cuando no era así, esperaba a que ellos acabaran; luego, los acompañaba hasta la puerta, cerraba con llave y se iba a casa... siempre entre las cinco y las cinco y media de la mañana, ese oscuro momento anterior al amanecer en que casi todos los criminales ya se encontraban bien arropados en sus camas.


      «Hasta los delincuentes duermen ya, tal y como parecen hacerlo todas las personas de esta calle», pensó Leigh, y se le cayó el alma a los pies. Luego, vio la luz de un porche encenderse unas cuantas casas más adelante. Un momento después, la puerta principal se abrió y salió una mujer mayor envuelta en una bata. La mujer no la vio acercarse, pues toda su atención estaba puesta en el pastor alemán que pasó junto a ella para bajar ansiosamente las escaleras y dirigirse al césped.


      —¡Despertarme antes del amanecer! —masculló la mujer con enfado, y sus palabras se oyeron con toda claridad en medio del silencio casi absoluto de la madrugada—. Podías haberlo hecho cuando te saqué a pasear anoche.


      Aquella escena levantó el ánimo a Leigh. Un puerto seguro en medio de la tempestad. Podía pedir refugio a la mujer y llamar a la policía, o quizás simplemente llamar a un taxi. Lo más probable era que la presencia del perro disuadiese al hombre que la estaba siguiendo de continuar dando la lata.


      El caso es que empezó a andar más rápido y abrió la boca para gritar, pero eso, abrir la boca, fue todo lo que pudo hacer. En ningún momento oyó al hombre detrás de ella apresurar el paso, tampoco cayó en la cuenta de que él le había ganado la delantera. De repente, lo vio delante de ella, intentando hacer que se detuviera de forma abrupta.


      —Hola, Leigh.


      Al oír su nombre, se detuvo confundida y contuvo el grito que estaba a punto de soltar. Luego, el hombre se quitó la capucha con una sacudida, dejando ver su rostro.


      —¡Donny! —exclamó ella con sorpresa.


      Sintió un gran alivio, una especie de relajación que destensó su cuerpo entero. Donny Avries había trabajado en el bar de Coco’s durante un año. Siempre estaba deseoso de complacer a los demás y era un buen trabajador. Milly —amiga de Leigh, y encargada del restaurante durante el día— decía que estaba enamorado de ella y había suplicado que le dieran el turno de noche para estar a su lado, pero Leigh pensaba que eso era una tontería. Simplemente eran buenos amigos y se llevaban bien. A Milly le había afectado mucho su desaparición, hacía una semana.


      Él solía ser muy puntual, e incluso muchas veces llegaba antes de la hora en que empezaba su turno; pero el lunes por la noche simplemente no se presentó a trabajar. Leigh lo llamó a casa, pero no obtuvo respuesta alguna. Al día siguiente tampoco apareció en el restaurante, y volvió a llamarlo. Entonces empezó a preocuparse y llamó a la casera de Donny para pedirle que fuera a cerciorarse de que no había ningún problema.


      La mujer le informó de que, aunque todo parecía estar en orden en el piso, era evidente que el gato tenía hambre, y que la caja de arena estaba a rebosar, lo cual era un claro indicio de que hacía tiempo que el hombre no estaba en casa. Dado que no había señal alguna de que hubiera hecho planes para irse de viaje, ella decidió ir a hablar con sus vecinos. Nadie había visto a Donny después de que saliera con unos amigos el sábado por la noche. Decidieron llamar a la policía.


      A la sazón, una semana después, la policía ya había estado dos veces en el restaurante: hicieron muchas preguntas, y admitieron que era muy posible que Donny hubiera desaparecido. Le dijeron que se pusiera en contacto con la comisaría si llegaba a tener noticias del joven.


      —¿Dónde has estado todo este tiempo? —La voz de Leigh revelaba que la ira había ocupado el lugar de la inquietud. Había estado muerta de preocupación por aquel hombre, y ahora se presentaba allí, como si nada, y al parecer, perfectamente bien.


      Donny vaciló un momento. Luego, fue muy lacónico.


      —Ya lo sabrás.


      La mujer parpadeó al oír esta respuesta. No le pareció aceptable después de semejante disgusto. Y francamente, sus palabras —así como la curiosa sonrisa que se dibujaba en su rostro— le produjeron escalofríos. Además, había algo muy extraño en sus ojos.


      —No, no quiero saber nada —dijo ella con firmeza. Su miedo se había transformado en la más completa furia, y ya no estaba de humor para oír sus explicaciones. Tras dar media vuelta, prosiguió su camino—. Puedes explicarte mañana, cuando pases a recoger tu indemnización por despido.


      Apenas había dado unos cuantos pasos cuando, de manera inexplicable, se detuvo, y su cuerpo se quedó sin fuerzas. Oyó el ruido sordo y suave que hacía su bolso al soltarse de las manos exánimes y caer en el borde de la acera cubierta de hierba. Acto seguido, se percató de que estaba regresando lentamente. Donny ya no estaba solo. Había otro hombre junto a él. Era alto y desgarbado. Los grasientos mechones de su pelo largo y rubio caían en torno a un rostro pálido y aguileño. Sus ojos eran amarillos, tirando a pardos, y parecían despedir rayos de luz.


      Si la repentina pérdida de control de su propio cuerpo no hubiese sido suficiente para asustarla, la breve visión de los ojos muertos de aquel hombre habría bastado para hacer que la sangre se le helara en las venas.


      —Hola, Leigh. Donny me ha hablado mucho de ti —dijo el de los ojos pardos sonriendo, y ella vio cómo los dos dientes caninos se deslizaban hacia abajo y hacia adelante para formar dos puntiagudos colmillos.


      Alguna parte de su cerebro se desconectó al ver aquello, diciéndole que no era real, que no estaba dispuesta a aceptar que lo fuese y que iba a despertarse enseguida. Pero eso sólo duró un instante, pues, horrorizada, retrocedió bruscamente cuando el hombre se abatió sobre ella de manera inesperada, envolviéndola en la oscuridad que parecía rodearlo. Sintió un pellizco en su cuello, y enseguida la excitación y el placer recorrieron su cuerpo como una imparable droga.


      —¡Ay, joder! —se quejó Donny desde algún punto situado más allá del hombro que le tapaba la visión—. Yo quería morderla primero.


      Leigh pestañeó al oír el tono plañidero de su voz, al tiempo que el placer que la invadía empezaba a decaer y el hombre que estaba delante de ella balbucía algo contra su cuello.


      —¿Qué? —preguntó Donny. Se acercó y le dio un golpecito en el hombro al otro sujeto—. ¿Qué has dicho?


      El rubio masculló de nuevo:


      —Jum, jum.


      Luego, alzó la cabeza soltando un ¡tchu! de impaciencia, y lanzó una mirada hostil a Donny.


      —¡Cállate! —dijo bruscamente, y en alguna parte de su cerebro, Leigh pensó: «Ah, eso es lo que ha dicho».


      —Yo soy el señor de los vampiros —prosiguió—. Soy yo quien debe procrear a los nuevos hijos de la noche.


      Leigh se quedó paralizada y abrió los ojos como platos al oír estas palabras. ¿Vampiros?


      Creía razonar, pero estaba aturdida. Sí, claro, eso debían de ser, no podía tratarse de otra cosa a la vista de los colmillos ensangrentados de aquel hombre, que lanzaban destellos con cada palabra que decía. ¡Manchados de sangre! Su sangre, se dijo ella. Podía sentir un líquido caliente bajando por su cuello y mojando la parte delantera de su blusa blanca. Salía del punto en que él la había mordido. Claro, tenía que ser sangre, así que... ¿un vampiro? Vale. Pero, ¿«hijos de la noche»? Esto le sonaba a relato cursi, o a título de película de terror de serie B.


      Entonces comprendió que era muy posible que hubiera perdido la razón. Tener tales pensamientos en medio de una situación semejante no parecía propio de una persona sana. Comprendió que, lamentablemente, no era sólo su cuerpo lo que no podía controlar. Su mente parecía estar entumecida, como si le hubieran dado un sedante. Aquellos pensamientos eran suyos, pero no parecía poder preocuparse mucho por lo que estaba pasando. Si bien su mente la instaba a gritar a todo pulmón, ella no parecía sentir miedo alguno, ni siquiera tenía la energía suficiente para gritar.


      —Eso se debe a que estás bajo mi control —le comunicó el hombre que la tenía inmovilizada, como si le hubiese leído los pensamientos, y Leigh se dijo, con enloquecida tranquilidad, que eso era precisamente lo que había hecho. ¿No se suponía acaso que los vampiros podían controlar las mentes de sus víctimas? Por supuesto, y también se decía que eran irresistiblemente atractivos y atentos.


      Lamentablemente, Donny era el típico pelirrojo de rostro lleno de pecas, y el tal Señor de los Vampiros no era particularmente apuesto... ni tampoco muy carismático, en realidad. De hecho, pensándolo bien todo aquello era bastante decepcionante.


      Un débil gruñido hizo que su atención se centrara en el tal Señor de los Vampiros, y ella advirtió con cierta inquietud que él parecía estar algo enfadado.


      —Cambiarás de opinión —rezongó él, mirándola fijamente a los ojos—. Me desearás de modo incontrolable, me querrás más que a nadie en el mundo, me obedecerás sin rechistar.


      Fue al hablar de obediencia cuando empezó a perderla. A Leigh no le gustaba mucho esta palabra. Era la favorita de su ex esposo... Por lo general la pronunciaba antes de intentar recurrir a los puños para convencerla. Ésta era la razón principal por la que se había convertido en su ex.


      —Oye, Morgan —protestó Donny, nuevamente con un tono de voz quejumbroso—. ¿Qué estás haciendo? Se supone que estamos transformándola para mí.


      —Cállate, Donald —dijo Morgan bruscamente. Miraba a Leigh con los ojos entrecerrados, y ella se dijo que el vampiro estaba empezando a darse cuenta de que ella no se encontraba enteramente bajo su hechizo. Supo con plena certeza que estaba en lo cierto cuando él le preguntó—: ¿Cómo puedes estar pensando? No deberías estar haciéndolo, pero así es, puedo oír tus pensamientos.


      Leigh tampoco tenía ni la menor idea de por qué era capaz de pensar pese al hechizo. De haber podido hacerlo, se habría encogido de hombros a manera de respuesta. Por desgracia, si bien de alguna manera seguía siendo dueña de su mente, no lo era de sus hombros ni del resto de su cuerpo.


      Un gruñido distrajo a Morgan, que bajó la vista hacia un lado. Leigh aún no podía mover la cabeza, pero dirigió la mirada hacia el suelo. Logró ver brevemente la borrosa imagen de un perro. Enseguida reconoció al pastor alemán que había visto salir de la casa y correr hacia la calle. Por un momento pensó que el animal podría salvarla, pero Morgan le enseñó de inmediato los colmillos, soltando un sonido ambiguo: medio silbido, medio gruñido, y el perro se dio media vuelta con la cabeza gacha y mostrando él también sus dientes, pero con un gruñido débil, que había perdido la potencia inicial.


      —Morgan... —dijo Donny nerviosamente, mirando al pastor alemán, cuya cercanía seguía siendo inquietante.


      —Cállate ya, Donald —dijo el Señor de los Vampiros con exasperación. Luego, para sorpresa de Leigh, la cogió en brazos y cruzó la calle.


      Donny los siguió. En su extraño estado mental, Leigh, echando un vistazo por encima del hombro del vampiro que la llevaba en brazos, advirtió que el pelirrojo rezongaba entre dientes con resentimiento. Morgan rodeó una furgoneta negra, siempre con ella en brazos. Hacía apenas un momento, la joven había cruzado la calle unos cuantos metros antes de llegar a aquella furgoneta. En aquel instante empezó a sospechar que Morgan había salido de allí. Estaba segura de que sólo una persona la había seguido cuando iba caminando por aquella calle: Donny. Supuso que el otro había estado esperando en el vehículo. Si ella no hubiera cruzado, probablemente la puerta lateral se hubiese abierto a su paso para hacerla entrar en el vehículo, es decir para secuestrarla. Los había obligado a cambiar de planes al cruzar la calle.


      —Eres una chica muy lista —dijo Morgan mientras la acomodaba en el asiento trasero de la furgoneta—. Eso fue exactamente lo que pasó. Nos obligaste a improvisar.


      Estaba claro que había vuelto a leerle la mente, se dijo Leigh. Los vampiros se subieron al vehículo. Donny cerró las puertas, y un momento después se puso en marcha.


      —No sé por qué aún tienes control de algunas de tus facultades, y eso me intriga —dijo Morgan, sentándola en su regazo. Ella procuró relajarse, puesto que de momento no podía hacer nada para salir de aquella increíble situación.


      «¡Qué maravilla!», pensó con ironía. Había logrado sorprender a un puñetero chupador de sangre.


      Los pensamientos de Leigh parecieron hacer gracia a Morgan. Al menos, una sonrisa se esbozó inmediatamente en su rostro; pero pese a la sonrisa habló con voz muy seria:


      —Tú también serás una puñetera chupadora de sangre. Me pregunto si cuando me convierta en tu procreador vampírico te gustaré un poco más.


      Leigh, siempre asombrosamente serena, se preguntó si se convertiría en vampira simplemente con el mordisco que él ya le había dado, o si tendría que morderla otras dos veces, como en los libros y las películas. De repente, Morgan se llevó la muñeca izquierda a la boca y se pinchó una vena con los colmillos.


      «¡Aj!, eso es verdaderamente asqueroso», pensó la secuestrada.


      —Sí —asintió Morgan como si ella hubiese hablado en voz alta—. Y duele muchísimo, créeme. Sin embargo, me temo que es necesario.


      Leigh aún estaba tratando de discernir por qué era necesario que el tipejo se mordiera cuando su boca se abrió motu proprio. Morgan acercó su sangrante muñeca a la boca con vida propia de la muchacha. El metálico líquido se vertió en los dientes y se deslizó por la lengua. Ahora tenía dos opciones: tragar la sangre o atragantarse con ella. Decidió hacer lo primero.


       


      * * *


       


      Hierba seca y ramas muertas crujían bajo las botas de Lucian Argeneau, que se acercaba a la furgoneta aparcada junto al seto que marcaba la linde de la finca. Dos hombres estaban junto a las abiertas puertas traseras. Escogían y revisaban armas bajo la escasa luz de la madrugada. Igual que él, iban vestidos de negro y medían más de 1,80 metros. Ambos eran muy musculosos y llevaban el pelo corto. Uno era moreno y el otro rubio.


      —¿Ya estamos listos? —preguntó Lucian, pasándose la mano por su pelo corto y rubio.


      —Listos —respondió con calma Bricker, el moreno, mientras se inclinaba dentro de la furgoneta para coger dos bidones de gasolina—. ¿Cómo quieres que procedamos?


      Lucian se encogió de hombros, incapaz de encontrar verdadero aliciente en la tarea que le esperaba. Había hecho aquello tantas veces a lo largo de los años, que ya no representaba reto alguno para él. Le parecía más interesante localizar una guarida que desalojarla y poner orden en ella, pero ni siquiera el proceso de búsqueda suponía ya un gran desafío para él.


      No servía de mucho el hecho de que en aquella ocasión estuviesen persiguiendo a Morgan. Él fue el mejor amigo del hermano gemelo de Lucian, Jean Claude, hasta el día de su muerte, acaecida unos pocos años atrás. Morgan y Jean Claude habían sido uña y carne durante muchos siglos, y por esta razón, en su momento Lucian también lo consideró su amigo. Tanto era así que cuando se empezó a rumorear que Morgan se había convertido en un bribón, Lucian hizo caso omiso de las habladurías. Estaba seguro de que no podían ser ciertas. Sin embargo, los rumores persistieron, y finalmente se vio obligado a investigar el asunto, aunque no lo hizo con mucho entusiasmo.


      En aquel momento los rumores ya estaban confirmados y Morgan había sido condenado a muerte.


      —Ya está saliendo el sol —murmuró Mortimer, y luego repitió la pregunta de Bricker—. ¿Cómo quieres que procedamos?


      Lucian parpadeó, tratando de ahuyentar sus tristes pensamientos, y observó los primeros rayos de sol que ya estaban saliendo sigilosamente, dispuestos a espantar la noche. Aquél era el mejor momento para atacar. Todos habrían regresado ya a la guarida y se estarían acomodando para dormir durante el día.


      «Porque, desde luego, los vampiros no salen de día», pensó con ironía, al tiempo que miraba los árboles circundantes. Luego, dirigió la vista hacia la casa ruinosa donde Morgan se refugiaba con la pandilla de bribones que estaba creando. Tenía muy mal aspecto bajo aquella luz mortecina, pero era mucho peor —estaba seguro— bajo el sol, cuando sus rayos caían con crueldad sobre la pintura descascarillada, las ventanas cerradas con tablas y la selvática maraña de hierbajos que en otro tiempo fuera un jardín.


      No dejaba de asombrarle el modo de vida de los bribones. Era como si, una vez que perdían la cordura y decidían convertirse en el azote de la tierra, creyeran que las casas normales y civilizadas estaban fuera de su alcance. O quizá simplemente quisiesen vivir de acuerdo con la imagen que de ellos tenían los mortales, esperando así atraer y tener subyugados a los miembros de sus pandillas. Después de todo, si los mortales supiesen cuán poca magia tenían en realidad los inmortales, les podría parecer menos atractivo ser uno de ellos, o por lo menos ser sus sirvientes.


      Apartando de su mente estos cínicos pensamientos, Lucian dirigió la mirada hacia los otros dos hombres y finalmente les dio una respuesta.


      —Como siempre.


      Mortimer asintió con la cabeza, cerró las puertas de la furgoneta, le quitó a Bricker de las manos el bidón más grande de gasolina, y acto seguido, los tres hombres se dirigieron hacia la casa. Se detuvieron, y miraron las ventanas una vez más. No había señal alguna de movimiento dentro de la casa; pero la mitad de las ventanas ya estaba cerrada con tablas, de manera que esto no quería decir gran cosa.


      —¿Les damos un par de minutos más para que terminen de instalarse o...? —la pregunta de Mortimer se fue apagando, y los tres miraron a su alrededor en el instante en que el ruido de un vehículo perturbó el silencio. Advirtieron con mudo asombro que una furgoneta negra viraba hacia la entrada y empezaba a recorrer ruidosamente el camino de grava.


      —¡Joder! —exclamó Lucian. Aquello era una novedad. Por lo general, a esa hora los «vampiros» ya habían llegado a casa, si es que no estaban cómodamente metidos en los ridículos ataúdes que tanto les gustaban.


      Volvieron a esconderse entre los árboles para observar sin ser vistos lo que estaba pasando. La furgoneta se detuvo cerca de la casa. Acto seguido, el conductor se bajó de un salto y rodeó el vehículo corriendo para abrir las puertas traseras.


      Lucian se puso tenso al ver a Morgan bajar majestuosamente de la furgoneta con una morena en brazos. La joven iba vestida con una minifalda negra y una blusa blanca manchada de sangre; parecía asustada, y su mirada recorrió rápidamente la casa y el jardín, como si estuviese buscando una vía de escape. Sin embargo, su cuerpo inerte en los brazos de Morgan reveló a Lucian que el inmortal bribón había tomado el control de la chica. No podría escapar.


      —Es Leigh —murmuró Mortimer con el ceño fruncido.


      —Dirige el bar de Coco’s, el restaurante en el que hemos cenado toda esta semana —explicó Bricker.


      Lucian dejó escapar un gruñido. Justin Bricker era muy joven y aún no había dejado de comer. Garret Mortimer iba con él para hacerle compañía, y a veces también comía un poco. Él, por su parte, ya no se molestaba en comer, pero aquella semana había oído a los chicos hablar mucho de la «preciosidad» que les servía la cena en el bar. Los dos parecían estar encantados con su belleza, su simpatía y su sentido del humor. De inmediato supuso que la tal Leigh era la «preciosidad» en cuestión. Desde luego, ninguno de los dos hombres pareció alegrarse al verla subir las escaleras en brazos de Morgan, quien obviamente estaba a punto de convertirla en su más reciente víctima.


      —Tenemos que ayudarla —dijo Bricker.


      —Sí —refrendó Mortimer, asintiendo con la cabeza.


      —Es posible que ella haya accedido —señaló Lucian, aunque veía algo en la mirada de aquella joven que indicaba que no era así.


      Los dos hombres guardaron silencio sin apartar la mirada de la mujer que Morgan llevaba a la casa.


      —No, no ha accedido —dijo Mortimer con total convicción cuando la puerta se cerró detrás del trío formado por Morgan, la joven y el pelirrojo. Parecía estar triste y enfadado a la vez. Y Mortimer rara vez se enfadaba.


      Bricker se mostró de acuerdo con él.


      —No, no lo ha hecho.


      Encogiéndose de hombros, Lucian volvió a dirigir la mirada hacia la casa.


      —Tenemos que darles unos diez minutos, dejar que se acomoden para pasar el día.


      —Pero cuanto más esperemos, mayor es el riesgo que corre Leigh —protestó Bricker.


      —Evidentemente, ya la ha mordido, y ya le ha dado su sangre —señaló Mortimer. Sin duda, había obtenido esta información leyéndole la mente—. Poco más puede hacerle hasta que termine de transformarse.


      Bricker frunció el ceño y miró a Lucian.


      —La sacaremos de allí, ¿verdad? —al ver que Lucian vacilaba, añadió—: Ella no ha mordido a nadie aún, y no quiere estar en ese lugar. Leigh es una buena chica.


      —Ya veremos —masculló Lucian finalmente.


      Consciente de que no le sacaría de ahí por el momento, Bricker se quedó callado; pero parecía muy preocupado.


      Lucian lo ignoró, y pasó a examinar su equipo. Echó un vistazo a la ballesta; luego, contó las flechas de madera especialmente hechas para él y que guardaba en una aljaba que llevaba atada a una pierna con una correa. Tras constatar que estaba perfectamente, sacó el revólver del bolsillo. Se aseguró de que estaba cargado y de que llevaba puesto el seguro y volvió a guardarlo.


      Miró a la casa por enésima vez. Quería terminar con todo aquello cuanto antes. No obstante, se obligó a esperar los diez minutos completos. Cuando el reloj le dijo que ya había transcurrido el tiempo estipulado, su mano apretó con fuerza la ballesta y empezó a avanzar sin decir una sola palabra.


      Mortimer y Bricker acompasaron su paso con el de Lucian. Pasaron el seto y se acercaron a la ruinosa casa. Subieron las escaleras del porche tan silenciosamente como les fue posible.


      —Qué poco cuidadosos —murmuró Mortimer al ver que Lucian abría la puerta sin dificultad alguna. El pelirrojo no se había tomado la molestia de echar la llave, lo cual no sorprendió mucho a Lucian. Si acababa de ser transformado, seguramente se creía invencible. Y la mayoría de los secuaces de Morgan no debía tener más de un mes de antigüedad como vampiros. Más o menos, el tiempo transcurrido desde que empezó a rumorearse que el tipo se había convertido en un bribón.


      Los tres hombres entraron sigilosamente en la casa, con la mirada alerta y los oídos atentos al menor ruido. Como era de esperar, no parecía haber un alma por allí. Después de dejar los bidones de gasolina en la cocina, se separaron para hacer un concienzudo y silencioso registro de las dos plantas superiores. Querían cerciorarse de que no hubiera nadie. Una vez hecho esto, volvieron a reunirse en la cocina y se dirigieron a la puerta que ellos sabían que conducía al sótano.


      Lucian era cuidadoso por naturaleza y adiestraba a todos los que trabajaban con él para que también lo fueran. Siempre intentaban obtener toda la información posible de una guarida antes de dirigirse a ella. Sabían que el conocimiento del terreno, es decir, de la distribución del lugar que asaltaban, les facilitaba mucho las cosas. Para llevar a cabo aquella misión, primero localizaron a la hija del anterior propietario. La mujer había vendido la casa tras la muerte de su madre; pero dado que se había criado allí, la conocía perfectamente. Les dio toda la información que pudo e incluso hizo un dibujo rudimentario de la distribución de todas las dependencias antes de que ellos le borraran todo recuerdo de aquella visita.


      Mortimer y Bricker se situaron a mano izquierda de la puerta, mientras Lucian lo hacía a mano derecha. Una vez apostados de esa manera, el jefe hizo con la cabeza un gesto de aprobación a los otros dos hombres, levantó la ballesta y alargó la mano que tenía libre para coger el pomo de la puerta. Pero esta mano se quedó inmóvil unos pocos centímetros antes de alcanzar su objetivo, pues el pestillo empezó a girar por sí solo.


      Lucian apartó la mano y esperó un momento. La puerta apenas se abrió a medias. Un instante después los hombres vieron a la morena llamada Leigh salir a la cocina con mucha cautela.


      Lucian la miraba asombrado. Leigh se volvió lentamente y parpadeó al verlo. Él vio que el miedo se adueñaba de los ojos de la joven, y enseguida reaccionó: le tapó la boca con una mano y la alejó de la puerta sin hacer ruido alguno, apretando el pecho contra la espalda de la chica para poder sujetarla.


      El cuerpo de Leigh se puso tenso por un momento, como si se estuviese preparando para oponer resistencia; pero se quedó quieta. Cuando Lucian bajó la vista, vio que ella tenía los ojos muy abiertos y que había clavado la mirada en Mortimer y Bricker. Los dos hombres le estaban sonriendo. Lucian supuso que para intentar tranquilizarla. En su opinión, parecían un par de idiotas, pero por lo visto sus bobas sonrisas estaban surtiendo efecto. Un instante después, vio a Bricker llevarse un dedo a la boca para pedirle que permaneciera en silencio, mientras Mortimer la miraba con una concentración que indicaba que le estaba enviando pensamientos tranquilizadores, y que quizás también le estuviese haciendo la misma silenciosa petición. La mujer se relajó. Lucian, desde luego notó el cuerpo femenino acomodándose en el suyo y el trasero de la joven apoyándose sin querer en su entrepierna.


      —Acababa de quedarme dormido, Donald. No me gusta que me despierten para ese tipo de cosas.


      Lucian se puso tenso al oír aquella voz que procedía de las escaleras. Leigh se había quedado completamente quieta. De hecho, estaba conteniendo la respiración. No le agradaba en absoluto que aquella muchacha estuviese tan aterrorizada.


      —Lo siento, señor —respondió alguien (al parecer Donald). En realidad, su tono de voz parecía ser el de una persona resentida, más que el de alguien que estaba pidiendo perdón—. Pero ya la he buscado en el sótano y...


      —No querrá esconderse en el sótano. Intentará huir, ¡imbécil! —le contestó bruscamente la voz enfadada de Morgan.


      —Pero ¿por qué? ¿Por qué no está dispuesta a cooperar? —La voz de Donald adquirió un tono de frustración, incluso quejumbroso.


      —No todo el mundo quiere convertirse en hijo de la noche, idiota. Ya te lo había advertido. Te advertí que no debías quitarle los ojos de encima ni un solo instante hasta que estuviera completamente bajo nuestro control. ¡Ni un puto instante! ¡Te lo dije bien claro! Ella no se ha transformado por voluntad propia. Hasta que no me acepte como su amo, seguirá intentado huir.


      —No la dejé sola más de un minuto. Yo...


      —No debiste dejarla sola ni un segundo. Vuelve aquí y...


      —Pero ¿y si está allí fuera? Ya está saliendo el sol.


      —Tú la deseas. Ella es...


      Las palabras cesaron de golpe. Lucian se puso aún más tenso. Las voces sonaban cada vez más cerca, y supuso que aquellos hombres estaban ya al pie de las escaleras en aquel momento. El repentino silencio hacía sospechar que algo había delatado su presencia en aquel lugar.


      Lucian miró a Mortimer y Bricker. Se convenció de que ninguno de los dos podía ser visto desde abajo. Acto seguido, bajó la mirada hacia la mujer que estaba delante de él, y enseguida descubrió cuál era el problema. No había alejado a Leigh lo suficiente de la puerta. Era una mujer baja, la coronilla de su cabeza apenas le llegaba a la base del cuello, pero las curvas de su cuerpo eran bastante generosas, y una parte de aquellas espléndidas curvas asomaba por el borde de la puerta. Su brillante blusa blanca las hacía resaltar aún más.


      —¿Qué es eso? ¿Tetas? —preguntó Donald; y Lucian cerró los ojos y contuvo el aliento.


      El silencio que siguió fue muy largo. Lucian sabía que Morgan estaba escrutando la mente de Leigh en busca de información sobre lo que estaba ocurriendo en la parte superior de las escaleras. Se dijo que el bribón no pensaba, ni mucho menos, que ella fuera una bonita camarera más, demasiado tonta como para marcharse de la casa, ni que estuviera allí contemplándose el ombligo. No. Morgan sospechaba que estaba pasando algo.


      Consciente de que ya era imposible lanzar un ataque por sorpresa, Lucian apartó a Leigh para poder inclinarse hacia delante y echar un vistazo desde el borde de la puerta. Mortimer hizo lo mismo desde el otro extremo de la misma. Sus miradas se clavaron en dos hombres que se encontraban como paralizados al pie de las escaleras de madera. Entonces se armó la de Dios es Cristo.


      De repente, Morgan y Donald giraron sobre sus talones y se marcharon deprisa por un oscuro corredor. Echaron a correr tan pronto como juzgaron que se habían perdido de vista. Bricker y Mortimer se abalanzaron hacia ellos. Lucian hizo que Leigh se alejase de la puerta y se sentara en una de las sillas de la mesa de cocina.


      —Quédate aquí —le dijo entre dientes. Su mirada se deslizó sobre el rostro de la joven en cuanto logró verla de cerca por primera vez. Era una mujer hermosa, desde luego. Las brillantes ondas de su pelo castaño enmarcaban los grandes ojos almendrados, la nariz recta y los pómulos prominentes de su cara ovalada. Pero estaba muy pálida y se balanceaba, con evidentes muestras de debilidad, sobre la silla. Lucian se preguntó cuánta sangre habría perdido aquella noche.


      Se lo habría preguntado, pero el sonido de un disparo procedente del sótano le recordó que tenía asuntos más importantes que atender. Lucian la dejó allí sentada, giró sobre los talones y bajó las escaleras corriendo tras sus compañeros.
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      Dónde está Leigh?


      Lucian se detuvo en la parte superior de la escalera. Mortimer y él ya habían terminado de desalojar a todos los bribones de la madriguera y de echar gasolina en el sótano y las escaleras que conducían a la cocina, después de la persecución que tuvo lugar abajo. Fue Bricker quien subió corriendo a recuperar los bidones de gasolina que habían dejado en aquella habitación. Tras bajar a sus compañeros el más pequeño, llevó el otro al segundo piso, para dejar allí un rastro del inflamable líquido. Luego hizo lo mismo en la escalinata y en el piso principal.


      —La dejé sentada en una de las sillas de la mesa —dijo Lucian—. A lo mejor Bricker ya la ha llevado a la furgoneta.


      —A lo mejor —asintió Mortimer con cansancio.


      El jefe se volvió para seguir vertiendo gasolina en el suelo de baldosas. Él también estaba cansado. Había sido una ardua faena.


      Encontraron más vampiros de lo que habían imaginado en la guarida. Morgan había logrado transformar a más de treinta adeptos... Y no todos ellos se habían quedado con los brazos cruzados esperando a que Lucian y sus hombres los libraran de sus sufrimientos. Les había costado bastante tiempo y esfuerzo encargarse de todos ellos.


      Sólo cuando registraron todas las habitaciones del sótano, cayeron en la cuenta de que Morgan había logrado escaparse en los primeros momentos de caos que hubo después de que bajaran corriendo las escaleras. El hombre llamado Donald también había escapado. Los dos salieron sigilosamente por la puerta del sótano, que daba al patio trasero. Al parecer, la hija del anterior propietario había olvidado mencionar este detalle.


      Desmoralizados ante lo que consideraban un verdadero fracaso, empezaron a verter gasolina por toda la casa. Lucian se encontraba esparciéndola en el recibidor. Seguía a Mortimer hacia la puerta principal. Se reunieron con Bricker, quien en aquel momento salía del salón y también estaba regando el líquido de su bidón en el suelo.


      —¿Llevaste a Leigh a la furgoneta? —le preguntó Mortimer.


      Bricker levantó las cejas.


      —No. Pensé que Lucian lo había hecho antes de bajar al sótano.


      —No lo hizo —dijo Mortimer, negando con la cabeza—. La dejó en una de las sillas de la mesa de cocina.


      Lucian se encogió de hombros y siguió vertiendo gasolina en el suelo del pasillo que conducía a la puerta principal.


      —Seguramente se la llevó Morgan. Ya lo alcanzaremos. Rescataremos a esa chica.


      Ninguno de los otros dos hombres pareció quedar muy satisfecho con esta afirmación, pero se dirigieron rápidamente hacia la puerta para apartarse de su camino. Bricker vació todo el contenido de su bidón. Acto seguido, lo echó a un lado y salió de la casa. Mortimer lo siguió, y Lucian continuó vertiendo gasolina hasta que se le acabó por completo, un poco antes de llegar a la puerta.


      Tiró su bidón a un lado, y sacó un mechero del bolsillo. Levantó la tapa del encendedor con un movimiento rápido, hizo girar la rueda con el dedo pulgar para encenderlo, con la llama prendió un papel y lo lanzó por encima de su hombro mientras salía al porche. Cerró la puerta justo en el momento en que las llamas cobraban vida con un rugido detrás de él.


      Cuando empezó a bajar las escaleras, Lucian vio a la mujer. Estaba de rodillas en el suelo de grava donde se encontraba aparcada la furgoneta de Morgan. Se abrazaba a sí misma con fuerza, por la cintura, mientras se balanceaba ligeramente sobre las rodillas. Era patente que padecía un fuerte dolor. La fuerza de voluntad y el deseo de vivir la habían ayudado a encontrar, pese a su estado de postración, el camino para salir de aquella casa.


      Mortimer y Bricker se habían puesto en cuclillas, el uno frente a ella y el otro a su lado. Los dos la miraban ansiosamente, con aire de preocupación.


      —Se está transformando —afirmó Mortimer cuando Lucian llegó junto a él.


      Por supuesto que se estaba transformando, pensó el jefe con cansancio. Había abrigado la esperanza de que aún no le hubieran dado sangre. De haber sido así, habrían podido borrarle la memoria y luego dejarla seguir con su vida de siempre. No obstante, esto ya no era posible. Se había transformado en una inmortal. Lo único que podían hacer ahora era ocuparse de ella y guiarla.


      Dentro de lo malo, les quedaba un consuelo: a diferencia de lo ocurrido con los hombres que habían encontrado en la casa, Morgan no había podido estar con ella el tiempo suficiente para transformarla en una máquina de matar desprovista de corazón.


      —Tendremos que llevarla al hotel y ocuparnos de ella —advirtió Mortimer. Sus palabras hicieron que apareciera una mueca en el rostro de Lucian.


      —No tenemos tiempo para cuidar de un bebé vampiro —dijo con sarcasmo—. Tenemos que alcanzar a Morgan antes de que cree otra guarida de bribones.


      —No podemos abandonarla en este lugar —insistió Mortimer—. Bricker y yo nos ocuparemos de ella.


      —Y Morgan, ¿qué? —preguntó Lucian.


      Los dos hombres se miraron. Un instante después, habló Bricker.


      —El plan era regresar al hotel, dormir un poco y salir esta noche cuando ya estuviéramos descansados, ¿no es verdad?


      —Así es —reconoció Lucian, dirigiendo la mirada hacia el cielo y la blanca y brillante esfera del sol. Ya era casi media mañana, y el sol se hacía cada vez más fuerte. Se inclinó para quitarse la aljaba de la pierna mientras Bricker exponía sus argumentos.


      —Pues bien, por lo general una transformación no tarda más de veinticuatro horas. Ocho de ellas transcurrirán mientras dormimos. Luego, uno de nosotros puede quedarse a cuidar de ella mientras los otros dos buscan a Morgan y a ese tal Donald. Sólo quedan dos de ellos. La verdad es que no es necesario que vayamos los tres.


      —¿Y quién va a permanecer despierto todo el día para darle sangre? —preguntó Lucian al tiempo que se enderezaba con la aljaba vacía en una de sus manos.


      —Bricker y yo nos turnaremos.


      A Lucian no le agradó mucho esta idea, pero se dio cuenta de que no tenían muchas más opciones. Además, la luz del sol que caía directamente sobre él ya empezaba a molestarle, y quería poner fin a aquella discusión.


      —De acuerdo, pero ella está bajo tu responsabilidad —dijo bruscamente, y se dirigió hacia el vehículo que habían aparcado en un camino de tierra poco transitado, que estaba más allá del seto que rodeaba la casa.


      El jefe dejó escapar un suspiro de alivio al llegar junto al coche de alquiler. La luz del sol entraba por el parabrisas, pero era mucho mejor estar allí dentro que fuera, a plena luz. Volvió a guardar la ballesta y la aljaba en el compartimento que se encontraba en el asiento del pasajero. Acto seguido, se irguió y se asomó por la ventana. Bricker llevaba a la morena a la furgoneta que estaba un poco más allá de su vehículo, mientras Mortimer corría delante con dos armas en la mano.


      Lucian meneó la cabeza mientras veía a Mortimer abrir las puertas traseras de la furgoneta y a Bricker entrar deprisa con la mujer en brazos. Sabía perfectamente que ninguno de los dos había pensado bien las cosas. Aquella mujer se convertiría en un problema para ellos. Gemía y se retorcía de dolor porque la transformación ya había empezado. Su blusa blanca tenía una mancha rojiza que cualquiera identificaría como de sangre. Y ya eran las diez de la mañana pasadas, de manera que el vestíbulo del hotel estaría muy concurrido. ¿Cómo iban a pasearse con ella a cuestas?


      No obstante, tenían que meterla allí de algún modo.


      Mortimer cerró las puertas de la furgoneta y rodeó el vehículo corriendo para sentarse al volante. Por su parte, Lucian encendió el motor del coche de alquiler y dio marcha atrás para salir del camino de tierra. Sacó el teléfono móvil del bolsillo de su camisa mientras empezaba a avanzar lentamente por la carretera. Marcó el primer número de su agenda digital. Mientras esperaba que le contestaran, echó un vistazo al espejo retrovisor, a la furgoneta que lo seguía por la carretera.


      —Dígame.


      Lucian sonrió ligeramente al oír aquel somnoliento gruñido, pues sabía que había despertado a su sobrino.


      —Buenos días, Bastien.


      Hubo un momentáneo silencio, pero enseguida se oyó una exclamación recelosa.


      —¡Tío Lucian!


      —Así es, soy yo. No te he despertado, ¿verdad?


      Bastien gruñó a manera de respuesta, antes de entablar conversación.


      —¿Cómo te ha ido? ¿Lograste coger a Morgan?


      —No. Se escapó con otro individuo. Alguien llamado Donald.


      —Necesitaré un poco más de información si quieres que localice a ese tal Donald... —empezó a decir Bastien.


      —No te he llamado para eso —le interrumpió Lucian—. ¿Cuánto tiempo tardaría un avión de la compañía en llegar aquí?


      —¿Un avión de la compañía? —preguntó Bastien.


      —Sí.


      —Hum. Sólo tenemos uno disponible en este momento. Todos los demás han sido reservados para el día de hoy. —Usaba un tono pensativo—. Tendría que llamar al piloto y al copiloto. Ahora estarán durmiendo. Tendrán que arreglarse antes de ir al aeropuerto. Luego, cargar combustible, presentar un plan de vuelo y llevar el avión a Kansas. Es un vuelo de... ¿cuántas horas? ¿Dos? ¿Dos y media?


      —Unas dos horas y media. —No le había prestado mucha atención a este detalle en el trayecto de ida.


      —Dos horas y media —murmuró Bastien—. Supongo que pasarán por lo menos cuatro o cinco horas, o quizás más, antes de que el avión llegue allí. No, seguro que tardará más —agregó de repente, y enseguida se explicó—: El único piloto disponible en este momento vive a una hora del aeropuerto.


      —Entonces, ¿tardaría seis horas? ¿Quizá más? —preguntó Lucian con el ceño fruncido.


      —Recuerda que me ofrecí a dejar un avión a tu disposición en el aeropuerto de Kansas hasta que la misión terminara, pero me dijiste que...


      —Sí, sí —lo interrumpió Lucian con impaciencia. No le gustaba oír aquello de «ya te lo dije»—. Mándame el avión. Pídeles que me llamen al hotel antes de salir. Yo iré al aeropuerto enseguida a esperar su llegada.


      —Vale. ¿Alguna otra cosa?


      —No.


      Lucian colgó antes de caer en la cuenta de que no se había despedido. A decir verdad, ni siquiera le había dado las gracias a su sobrino. Vivir solo durante tanto tiempo había hecho que se convirtiera en un hombre sumamente maleducado. Por fortuna, los miembros de su familia —incluyendo a Bastien— ya estaban acostumbrados a su comportamiento huraño.


      Se guardó el teléfono en el bolsillo y tomó la calle que llevaba al hotel. Había abrigado la esperanza de poder dirigirse directamente al aeropuerto con la joven, para esperar allí a que llegara el avión, pero seis horas era demasiado tiempo cuando se estaba cansado. Por lo visto, no tenían más remedio que llevar a Leigh al hotel.


      —¿Cómo haremos para subirla a nuestra habitación? —preguntó Mortimer al bajarse de la furgoneta y reunirse con Lucian, que estaba saliendo de su coche. Al parecer, él ya se había planteado este problema durante el recorrido.


      Lucian miró hacia la puerta que conducía a los ascensores del aparcamiento. Quizás lograsen llevar a la mujer al ascensor sin que nadie la viera, pero era casi seguro que éste se detendría en el vestíbulo, y posiblemente también en otros pisos. Tras su corta estancia en aquel hotel, ya sabía que siempre había alguien en los ascensores. De hecho, estaban siempre atestados. Lo más probable era que se encontraran con unas treinta o cuarenta personas entre el ascensor y el pasillo que conducía a su habitación. No le agradaba mucho la idea de tener que borrar los recuerdos de tanta gente. Y no había más remedio que hacerlo, pues llevaban consigo a una joven dolorida y ensangrentada.


      El ronroneo del motor de un coche que se detenía en ese momento interrumpió las cavilaciones de Lucian. Los dos hombres vieron bajarse a una mujer, que abrió el maletero y trató de sacar penosamente una enorme maleta negra.


      Casi sin pararse a pensarlo, Lucian ya estaba acercándose a la mujer. Esbozó su mejor sonrisa, pero al advertir que con esto sólo estaba consiguiendo asustarla, se puso serio, y prefirió meterse en sus pensamientos. Era mejor controlar a una persona que a sesenta.


      —¿Estás loco? —exclamó Bricker unos minutos después, cuando Lucian abrió las puertas traseras de la furgoneta y él vio la enorme y ya vacía maleta.


      —Si se te ocurre una manera mejor de llevarla a nuestra habitación sin tener que borrar los recuerdos de la mitad de los clientes del hotel, con gusto secundaré tu propuesta —dijo Lucian mientras ponía la maleta en el suelo de la furgoneta. No entendía a qué venía tanto alboroto. Era una maleta grandísima, con mucho espacio. Tenía ruedas que facilitaban su transporte. Era de tela, de modo que la chica no se asfixiaría, y además no tendría que estar mucho tiempo allí dentro. El ascensor no estaba muy lejos, tardarían poco en subir, y luego sólo tendrían que dirigirse hacia la suite... Además, ella ni siquiera estaba consciente. No se daría cuenta de lo que estaba pasando.


      Mortimer acabó por encogerse de hombros, en un gesto de impotencia. Dejando escapar un suspiro, Bricker miró a la mujer que se retorcía de dolor en sus brazos, y luego alzó la vista hacia Lucian.


      —Vale, abre la maleta.


      Lucian abrió de un golpe la tapa. Acto seguido, miró en torno suyo para cerciorarse de que no hubiera nadie en el aparcamiento. Un momento después metía a Leigh en la maleta. La única persona que estaba en aquel lugar era la dueña de ésta, y se encontraba profundamente dormida en el asiento del conductor de su coche. Mortimer le devolvería la maleta cuando ya no la necesitaran y borraría de su memoria todo aquel episodio. Lucian le había metido un billete de cincuenta dólares en el bolso como indemnización por hacer uso de sus pertenencias. Ella pensaría que los había encontrado en el suelo del aparcamiento. A Lucian no le gustaba deberle nada a nadie, tanto si se acordaban como si no del favor prestado.


      —La dejaré ligeramente abierta para que le entre un poco de aire —dijo Bricker, pensativo.


      Lucian se volvió hacia el interior de la furgoneta, y vio que Leigh ya estaba dentro de la maleta y que Bricker estaba cerrando la cremallera. Tal y como se había imaginado, había suficiente espacio para ella allí dentro. Sentada en el fondo, con las rodillas apretadas contra su pecho y la cabeza apoyada contra ellas, aún debía quedar un espacio de quince centímetros encima de su cabeza.


      —Yo cogeré la parte de abajo de la maleta para bajarla —dijo Mortimer una vez que Bricker terminó de cerrar la cremallera, dejando unos pocos centímetros abiertos en la parte superior.


      El jefe se apartó para no estorbar a los otros dos hombres. Luego, echó un vistazo a su reloj. Apenas habían pasado veinte minutos desde que llamó a Bastien. Si lograban llegar a la habitación sin mayor tardanza, podría dormir unas cuatro o cinco horas antes de que tuvieran que despertarse para ir al aeropuerto. Hizo una mueca de disgusto al pensar en esto. Preferiría dormir ocho horas, pero cinco era mejor que nada.


      —Todo listo. —Bricker se bajó de la furgoneta tras la maleta en la acera y cerró las puertas del vehículo de un portazo.


      Lucian asintió con la cabeza, y se dio la vuelta para conducirlos al ascensor. Tras apretar el botón de llamada, se volvió y vio que los otros dos hombres estaban todavía a mitad de camino. Bricker tiraba de la maleta. Tanto él como Mortimer avanzaban muy despacio, sin duda para evitar golpearla.


      El jefe se mordió la lengua para no recordarles que ella estaba inconsciente, y se volvió cuando llegó el ascensor. Saludó con la cabeza a la pareja que salió de él, subió a bordo y apretó el botón que mantenía las puertas abiertas mientras esperaba a que Mortimer y Bricker lo alcanzaran. Se dijo que tenía una paciencia asombrosa al no hacer comentario alguno cuando finalmente llegaron al ascensor. Lucian guardó silencio incluso cuando ellos levantaron la maleta para cruzar la pequeña hendidura de la puerta y evitar así una sacudida innecesaria. Una vez que estuvieron dentro, dejó que las puertas del ascensor se cerraran y apretó el botón de su piso.


      —¿Crees que estará bien ahí dentro? —preguntó Bricker cuando el ascensor empezaba a subir.


      —No lo sé —dijo Mortimer en voz baja—. Quizá debamos cerciorarnos de que lo está.


      Antes de que Lucian pudiera gritarles que estaban portándose como un par de imbéciles, sonó un timbre de improviso y el ascensor se detuvo. Las puertas se abrieron, dejando ver el vestíbulo y unas quince o veinte personas que estaban esperando para entrar en tropel.


      Apretando los labios con fuerza, se dirigió hacia el rincón del ascensor en que se encontraban Bricker y Mortimer, y se situó delante de la maleta, para impedir que alguien chocara contra ella y descubriera que no era precisamente ropa lo que había allí dentro. Mortimer se situó a un lado para protegerla desde ese punto, y Bricker detrás. El otro lado de la maleta estaba contra la pared del fondo. Eso era todo lo que podían hacer.


      Lucian apretaba los dientes mientras un cuerpo tras otro entraba en aquel pequeño aparato, apiñándose en su interior. Cuando ya no cupo nadie más, quienes aún esperaban en el vestíbulo se alejaron de las puertas. Éstas se cerraron, y el ascensor finalmente pudo seguir subiendo.


      Se detuvo de nuevo un piso más arriba. Dos personas se bajaron, otra entró. Después de esto, siguió el flujo continuo y lento de personas saliendo del ascensor, hasta que al llegar al octavo piso sólo quedaban los tres hombres y dos parejas. Todos se apartaron un poco unos de otros, aprovechando que había más espacio, pero Lucian permaneció en el mismo lugar. Leigh había empezado a agitarse dentro de la maleta, y lo que menos quería en aquel momento era hacerse a un lado y dejar que los demás vieran la maleta de tela sacudiéndose y exhibiendo misteriosas protuberancias en movimiento.


      No obstante, un momento después comprendió que tendría que haberse alejado un poco, cuando recibió un tremendo golpe en las corvas que estuvo a punto de tumbarlo. Agarró un marco del ascensor, se aferró a él y apretó los dientes mientras recibía los golpes continuos que le daban desde la maleta. Distraído por la paliza que estaba recibiendo, sólo cuando Bricker empezó a silbar con fuerza se dio cuenta de que Leigh no sólo estaba agitándose, sino que también estaba gimiendo.


      Al advertir que las dos parejas miraban a su alrededor con gran desconcierto, tratando de averiguar de dónde salían aquellos gemidos, Lucian también se puso a silbar. Lamentablemente, no se sabía la melodía que estaba silbando Bricker, de manera que empezó a entonar una completamente distinta. Al ver que esto no lograba ahogar por completo los sonidos que estaba haciendo Leigh, Mortimer se unió al coro y se puso a silbar su propia pieza.


      Todos se tranquilizaron enormemente cuando el ascensor se detuvo, la puerta se abrió y las dos parejas salieron poco menos que corriendo. Lucian se alejó de la maleta en el instante mismo en que las puertas se cerraron, advirtiendo con alivio que el piso siguiente era, al fin, el de su suite.


      Puso los ojos en blanco al ver que Mortimer se inclinaba para acariciar con dulzura la parte de la maleta en la que continuamente se formaba una protuberancia, y decía en voz baja:


      —Tranquila, Leigh. Ya casi hemos llegado.


      —No hagas eso —dijo Bricker—. No sabes qué es lo que estás acariciando.


      Lucian movió la cabeza con actitud casi desesperada. Mortimer y Bricker eran dos de los hombres más rudos y fuertes que conocía, pero se habían estado comportando como un par de ancianas desde que Leigh apareció. Casi daba pena verlos actuar de aquella ridícula manera.


      Dejando que los dos hombres llevaran la carga a su propio ritmo, Lucian cruzó el pasillo a grandes zancadas para dirigirse a la puerta de la suite de dos dormitorios en la que se hospedaban. Ya estaba sentado en el borde de su cama, quitándose los zapatos, cuando finalmente los oyó entrar.


      Apartó los zapatos, se puso en pie y empezó a desabrocharse la camisa mientras se dirigía hacia la puerta. Llegó justo a tiempo para verlos terminar de bajar la cremallera de la maleta. Pero antes de que acabaran, Leigh ya la había abierto por completo y había salido de su prisión de tela atropelladamente. Los dos hombres enseguida corrieron a su lado. Lucian no tuvo más que echar un vistazo para darse cuenta de que la joven no estaba consciente. Estaba pálida, bañada en sudor y retorciéndose en el suelo, casi como si tuviera convulsiones.


      El jefe vio a los otros dos llevarla al sofá, pero cuando empezaron a moverse de un lado para otro en torno a ella, como un par de ancianas inútiles, decidió que ya era hora de intervenir y hacerse con el control de la situación.


      —Uno de vosotros tiene que devolver la maleta. Luego, debe dirigirse al hospital más cercano y conseguir un gotero portátil, y más sangre.


      —Yo iré —dijo Mortimer. Cogió la maleta, cerró la cremallera y luego se dirigió a la puerta—. ¿Cuánta sangre debo traer?


      —Toda la que puedas. Y también otra nevera portátil —añadió Lucian. Luego, echó una mirada a la mujer, que no dejaba de gritar—. Y medicamentos para calmar el dolor y para hacerla dormir.


      —¿Y yo qué hago? —preguntó Bricker mientras Mortimer salía corriendo de la habitación.


      El jefe se encogió de hombros.


      —Quédate a su lado cuidando de que no se haga daño a sí misma.


      —¿No debería tratar de darle un poco de sangre, o qué sé yo? —La preocupación se reflejaba en el rostro de Bricker. Era evidente que se moría por hacer algo útil.


      —Puedes intentarlo, pero en esta fase en que se encuentra lo más probable es que se atragante con ella y la vomite.


      —¿Qué? —preguntó Bricker con asombro—. Y entonces, ¿cómo demonios soportaban las personas la transformación antes de que existieran los goteros y esas cosas?


      Lucian hizo una mueca.


      —Aguantaban todos los dolores y las molestias hasta que sus dientes terminaban de transformarse. Sólo entonces les permitíamos alimentarse con mucho cuidado.


      —¿Cuánto tiempo tardarán sus dientes en transformarse? —preguntó Bricker.


      Lucian negó con la cabeza.


      —Es diferente en cada persona, Bricker. Depende de la estatura, la edad, cuánta sangre haya recibido, su tipo de metabolismo...


      El hombre tenía tal aire de tristeza y desamparo, que Lucian estuvo a punto de acercarse a él para darle unas palmaditas en la espalda e intentar tranquilizarlo. Pero en lugar de hacer eso, se dirigió a su habitación.


      —Voy a echarme una siesta. Despiértame si alguien llama o si hay cualquier novedad.


      Lucian se despertó a regañadientes poco después, frunciendo el ceño ante la algarabía que se abría paso de manera agresiva en su conciencia.


      Era evidente que Leigh ya se encontraba en pleno trance de transformación. Estaba dando chillidos largos, fuertes, y lo que es peor, ininterrumpidos. Era un sonido lleno de desesperación, chirriante, que estuvo a punto de ahogar los golpes insistentes que alguien daba en la puerta.


      Gruñendo en voz baja, Lucian se puso de lado, dio un puñetazo a su almohada y cerró los ojos obstinadamente, pero en el momento en que los gritos de un hombre se sumaron a los chillidos y los golpes, soltó una maldición y salió de la cama.


      Irritado por el hecho de que las pocas horas de sueño de las que disponía se vieran interrumpidas de aquella manera, Lucian se dirigió a la puerta de la habitación a grandes zancadas y la abrió bruscamente. Al salir, se quedó sencillamente boquiabierto.


      Leigh ya no se encontraba en el sofá en el que los hombres la habían dejado. Estaba en el suelo, en medio de la habitación vacía, retorciéndose de dolor, dando patadas y revolcándose. Pero fue Bricker quien más horrorizó a Lucian. A primera vista, cualquiera habría podido pensar que estaba atacando a la joven. El vampiro moreno y robusto estaba tumbado sobre Leigh. Tenía una mano extendida hacia arriba para intentar sujetar las de ella, y la otra hacia abajo para tratar de agarrar sus tobillos, al tiempo que saltaba, se sacudía y daba tumbos sobre el cuerpo ondulado de la mujer.


      —¿Qué demonios estás haciendo? —preguntó Lucian finalmente. Se vio obligado a gritar para que el otro vampiro lo oyera por encima de los gritos de Leigh.


      —¡Trato de impedir que se haga daño a sí misma! —le respondió Bricker a voces, intentando agarrar la mano que se había soltado y que estaba dando golpes a todo lo que se topaba en el camino: el suelo, el sofá e incluso a Bricker.


      —Alguien está llamando a la puerta. ¿Acaso no lo has oído? —preguntó Lucian con exasperación.


      Bricker le lanzó una mirada de incredulidad.


      —Sí, pero estoy algo ocupado aquí.


      —¡Por Dios, Bricker! Tú eres más fuerte que esa mujer. ¡Contenla! —le gritó con impaciencia.


      —No quiero hacerle daño al tratar de impedir que se haga daño a sí misma —le respondió el otro hombre bruscamente.


      Alguien seguía aporreando la puerta con insistencia, y al parecer, había más de una persona gritando allí fuera.


      Con un suspiro, Lucian se dirigió hacia la puerta


      —Entonces, yo abriré esa maldita puerta.


      —¡Bueno, pues muchas gracias! —exclamó Bricker. En realidad no parecía estar muy agradecido.


      Al abrir la puerta, Lucian se quedó mirando fijamente a tres hombres: uno diminuto que iba de traje, y evidentemente era el director del hotel, y dos tipos altos y robustos que llevaban uniformes de personal de seguridad. Los hizo retroceder a todos al salir al pasillo, y luego cerró la puerta de la habitación para evitar que se oyesen los gritos. Esto no surtió mucho efecto: los gritos se amortiguaron, pero siguieron siendo audibles e inquietantes.


      —Hemos tenido algunas quejas en cuanto al ruido que sale de esta habitación —empezó a decir el director. La indignación le hacía temblar la voz. Acto seguido, dejó de lado la cortesía y preguntó bruscamente—: ¿Qué demonios está pasando aquí, señor Argeneau?


      Lucian ni siquiera se tomó la molestia de intentar darle una explicación. De todos modos, era difícil explicar todo aquello con mínimos visos de veracidad. Así que, sin más, se metió en la mente del director y la controló para borrarle los pensamientos. Luego, dirigió su atención hacia los dos guardas de seguridad. Unos instantes después, los tres hombres regresaron al ascensor. El engorroso episodio había sido eliminado de sus memorias. Lucian los siguió con la mirada hasta que llegaron al ascensor. Enseguida, se dio la vuelta para abrir la puerta de la suite, pero la encontró cerrada con llave. Y no se le había ocurrido sacar la tarjeta de acceso. Llamó a la puerta. Pero sabía que era inútil. El alboroto que se había armado allí dentro impediría que Bricker le oyera.


      Se dejó caer contra la puerta, harto. No tenía ninguna esperanza de volver a entrar en la habitación en los siguientes minutos.


       


      * * *


       


      Lucian cabeceaba, adormilado, ante la puerta de la suite, cuando sintió que alguien le sacudía el hombro. Abrió los ojos, alzó la cabeza, y se puso en pie de un salto al ver a Mortimer mirándolo con una nevera portátil en sus manos.


      —¿Qué estás haciendo aquí? —le preguntó Mortimer, dándole la nevera portátil para poder sacar la llave magnética y deslizarla sobre la cerradura. La luz se puso verde y abrió la puerta.


      Lucian se limitó a mover de un lado a otro la cabeza, y pasó de largo por su lado. Estaba demasiado cansado para tomarse la molestia de dar explicaciones. Mientras Mortimer acudía corriendo a ayudar a Bricker a contener a la mujer, Lucian dejó la nevera portátil sobre la mesa de centro, que alguien había llevado al otro lado de la habitación, probablemente para impedir que Leigh se diera cabezazos contra ella.


      Lo primero que hizo después fue buscar las medicinas. Encontró las jeringuillas y las ampollas, las sacó, escogió una ampolla que suponía contenía el medicamento que tenía más posibilidades de hacer callar y, con un poco de suerte, tranquilizar a la mujer, e introdujo en ella la aguja. Metió el líquido en la jeringuilla mientras se dirigía al lugar en que los dos hombres estaban forcejeando con Leigh, y se arrodilló para remangarle la blusa con un movimiento brusco. Sujetando su brazo firmemente con una mano, le puso la inyección con la otra. Ella dejó de gritar y se tranquilizó prácticamente antes de que él le sacara la aguja del brazo.


      Lucian se puso en pie, visiblemente satisfecho, y volvió a la mesa de centro. Dejó la jeringuilla usada allí y, acto seguido, metió la mano en la nevera portátil para coger una bolsa de sangre. Llevándosela a los dientes, se dejó caer en una de las sillas demasiado cómodas de la suite, echó la cabeza hacia atrás con cansancio y cerró los ojos.


      No hizo caso de las voces de Bricker y Mortimer, y permaneció así hasta vaciar completamente la bolsa. Luego, alzó la cabeza y abrió los ojos al tiempo que sacaba la bolsa de sangre vacía de su boca.


      Advirtió que los dos hombres habían vuelto a llevar a Leigh al sofá. Acomodaron almohadas debajo de ella, la cubrieron con una manta e instalaron el gotero para darle sangre por vía intravenosa.


      En aquel momento, la estaban tratando con exagerada consideración. Bricker estaba escurriendo una toalla que usaba para limpiarle el sudor del cuello, las manos y los antebrazos; mientras Mortimer le ponía otra toalla sobre la frente, la dejaba allí un minuto, y luego volvía a cogerla, la metía en agua, la escurría y volvía a ponérsela en la frente.


      Sin darse cuenta, Lucian se había quedado boquiabierto. Nunca en su vida había visto una escena semejante. Aquellos dos hombres eran cazadores rudos y desalmados. ¿Qué les estaba pasando?


      El teléfono que había sobre la mesa situada junto a él empezó a sonar, y alargó la mano para cogerlo. Un gran alivio recorrió su cuerpo al oír la voz de Bastien.


      —Tienes suerte —le anunció su sobrino—. Uno de los directivos de la compañía debía volar hoy de Lincoln, Nebraska, a California, pero aún no ha cerrado unos negocios, y no podrá viajar hasta mañana. Así que puedo mandar el avión a Kansas para recogerte.


      —Bien —murmuró Lucian—. ¿A qué hora llegará aquí?


      —Si sales hacia el aeropuerto ahora mismo, llegarás un poco antes que el avión.


      Lucian se incorporó, animado.


      —¿Tan rápido?


      —Ya está en camino, y Lincoln está muchísimo más cerca que Toronto —señaló Bastien.


      —Sí, pero tengo que...


      —Ya he ordenado que te manden una limusina —le interrumpió Bastien con voz tranquilizadora—. Llegará de un momento a otro. Y también he pedido a la compañía de alquiler que vaya a recoger tu coche en el aparcamiento del hotel.


      Lucian abrió la boca para decir que aún lo necesitaba. No tenía ninguna intención de subir a bordo del avión. Pensaba poner a Leigh en el aparato, pedirle a Thomas que la recogiera en el aeropuerto y que luego la llevara a casa de Marguerite, su cuñada, para que ella la cuidara. Sin embargo, cambió de opinión, y no le dijo nada a su sobrino. No necesitaban dos vehículos. La furgoneta de Mortimer y Bricker era más que suficiente. Acabaron teniendo un coche y una furgoneta porque los dos hombres habían llegado un día antes que él. Puesto que ellos estaban ocupados reuniendo información sobre Morgan, él decidió alquilar un coche en lugar de coger un taxi que lo llevara al hotel. Lucian odiaba los taxis. Por lo que a él se refería, todos los taxistas conducían como suicidas... y hablaban demasiado. ¿Cómo podían asegurar que se estaban concentrando en el tráfico, los semáforos y los peatones, si no dejaban de mover la boca?


      —¿Necesitas alguna otra cosa? —preguntó Bastien.


      —No —dijo Lucian enérgicamente—. Eso es todo.


      —Bien, entonces más vale que empieces a moverte.


      A Lucian le pareció oír a Bastien despedirse, pero no estaba seguro. Ya estaba colgando el teléfono.
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      No.


      —¿Cómo que no?


      Lucian se quedó mirando fijamente al piloto, Bob Whithead. Se encontraban en la pista, entre la limusina y el avión, una brisa fresca les golpeaba el rostro y algunas gotas frías de lluvia caían sobre ellos. Bob llevaba paraguas, pero no tenía ganas de compartirlo.


      —Me ha oído usted perfectamente. Soy piloto, no canguro. Estaré demasiado ocupado. No podré cuidar de la chica. O le pide a alguien que la acompañe o no la llevo en este avión.


      —El copiloto puede... —Al advertir que el piloto negaba con la cabeza, las palabras de Lucian se fueron apagando.


      —Necesito a Ted en la cabina de mando. Hay muchas razones para que haya tanto un piloto como un copiloto en un avión, y no es por si un pasajero llega a necesitar que le cambien la bolsa de sangre o que le cojan de la mano.


      —¿Sabe usted quién soy yo? —preguntó Lucian de manera cortante. No estaba acostumbrado a que le dijeran que no, y no le agradaba que lo hicieran.


      —Sé perfectamente quién es usted —le aseguró Bob en tono grave—. Y me importa un bledo. No llevaré en mi avión a una mujer que se está transformando si no hay alguien que la acompañe. ¿Y si nos agrede a mi copiloto y a mí? —Negó con la cabeza—. De ningún modo.


      —Yo la acompañaré —propuso Mortimer—. Sólo son dos horas de ida, más o menos, y otras dos de regreso. Estaré aquí antes de que os despertéis.


      —Muy bien —dijo Bob con aspereza—. Lo importante es que alguien viaje con ella.


      Mortimer alargó las manos para coger a Leigh al tiempo que el piloto se daba la vuelta para regresar al avión, pero Bricker dio un paso adelante en señal de protesta.


      —No, yo quiero ir con ella. Nunca he visto una transformación. Será una buena experiencia para mí.


      —Es por eso precisamente por lo que debo ir yo —sostuvo Mortimer—. Yo sí he presenciado una transformación. Sé lo que puede pasar y lo que hay que hacer para ayudar a la chica.


      Los dos hombres empezaron a discutir. Lucian puso los ojos en blanco. De seguir así, llegarían a las manos de un momento a otro. Era evidente que sólo había una manera de resolver aquel asunto.


      —Ni uno ni otro. Yo la llevaré —anunció Lucian—. Regresad al hotel e intentad descansar. Al menos yo he dormido un poco. Acompañaré a la chica, y dormiré en el vuelo de regreso.


      Ted estaba esperando un poco más allá de la puerta del avión. Dio un paso hacia atrás para quitarse de en medio, y recibió a Lucian cuando éste subió.


      —He guardado la sangre en el frigorífico de la zona de asientos —dijo el hombre, tirando de la escalerilla y cerrando la puerta del avión mientras Lucian llevaba a Leigh al dormitorio, situado en la parte trasera del avión—. Pero no he instalado el gotero. Hay un gancho para bolsas encima de cada una de las literas. También encontrará usted un interfono en todas las secciones del avión. Puede usarlo para ponerse en contacto con nosotros en la cabina de mando si necesita alguna cosa.
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